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Habiéndose dado ya orden, para que de
todos los pueblos sea posible girar á Ma¬
drid, por el Giro mutuo, libranzas de cual¬
quiera cantidad que sean; lo ponemos en
conocimiento de los numerosos suscritores á
La Veterinaria Española que se hallan en
descubierto en sus pagos. Esperamos de su
honradez y buena íe, que se apresurarán á
satisfacer el importe de sus adeudos, ya que
tantos y tan graves perjuicios hemos veni¬
do sufriendo nosotros, por la suspension de
pagos en estos últimos meses.

CRONICA CIENTIFICA.

Sobre el eonlagio dei muermo.

El profesor D. Francisco Llebrés Latur, su¬
poniendo que existe la casi universal creencia
de que el muermo es contagioso por contacto
directo, y aún indirecto, entre los animales que
le padezcan y otros sanos; se ha creiao en el de¬
ber de publicar algunas observacioues que res¬
tringen en gran manera la aceptación absoluta
de dicha propiedad contagiosa. Rara nosotros la
cuestión de contagio dei muermo, caso de ha¬
llarse deñnitivameiite resuelta, en sentido ahr-
iriativo, según pieteiide M. H. líonley, cuya au¬
toridad cimtifaca nadie poue en duda, ofrece to¬
davía una complicación no despreciable, y es la
complicación que, ai tratar de resolverla, origi¬

na el estudio de la localidad y el de la organi¬
zación y régimen de vida de los animales á que
debamos referirnos. Es lo propio que sucede
con todas las enfermedades contagiosas: que ni
odos los individuos se contagian bajo su in¬
minencia, ni esta inñuencia es la misma en todos
)s países. Y de aqui^que profesores eminentes
nieguen hasta la existencia de una enfermedad
especial que deba llamarse muermo, en tanto
que otros muy distinguidos, como M. Bouley,
han demostrado, hasta esperimentalmente, no
solo la existencia del muermo, sinó también su

especificidad y su carácter eminentemente con¬
tagioso.—Opinamos, pues, nosotros que las du¬
das relativas al muermo no quedarán resueltas
hasta que el estudio de la medicina general to¬
me uu rumbo más positivo; cuyo rumbo ha de
consistir en dejarse de buscar entidades morbo¬
sas, y«ütregarse con entera decision al exámen
del orgauismo animal en las coudiciones de des¬
arrollo que le impone el medio en que vive.

Mas, concretándonos al punto que el Sr. Lle¬
brés se ha propuesto ilustrar, justo será que rec¬
tifiquemos las noticias que tiene él acerca de la
propiedad contagiosa del muermo. Sin salir de
Espaüa, en nuestras investigaciones, podemos
ofrecer á su consideración los datos consignados
sobre el particular por el veterinario D. Juan
Morcillo y Olalla en, su tratado àe «Jínfermeda-
des de las fosas másales» publicado recieute-
mente. Pero añadiremos, á mayor abuudamien-
to, que, según consta de experiencias inéditas,
el sabio profesor francés M. Renault no pudo
conseguir la trasmisión del imuermo, d pesav de
haber hecho respirar à caballos sanos, por espa¬
cio de muchas horaí, exclusivamente el aire expe¬
lido por las vias aéreas de otros caballos muer-
nosos.
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Hay, no obstante becbos repetidísimos queacreditan la contagiosidad del muermo, ó sea,de ese estado general, iel organismo que ha re¬cibido dieliü nmiibre: los hay también que com-priieban sii trasmi-ibilidad ciel caballo al hom¬
bre: Ja Escuela de Lyon ha dado á luz el resul- i
tado de una série de esperimeutos, que tiendená establecer el mismo cbn'iágdo del caballo al
perro; y en presencia de tales hechos, siempreha de ser prudente ver en el muermo, sobre to¬
do en el muermo agudo, un peligro inminentede contagio.

Hé aqui las observaciones del Sr. Lle-
brés:

«En la carrera do diligencias de iSovclda á Mur¬
cia y vice-versa, existen cuatro depósitos, ó mejor di¬cho, cuatro caballerizas donde permanece n los caba-los de los tiros en ^ escanso por espacio de 24 horas;
estas son Aspe, Creviüenle, Orihuela y Murcia. Loscaballos de ios tiros de Murcia, tienen que reposar, unriia sí y otro no, en la caballeriza de Orihuela; los deOrihuela, en la de Grevillente de la misma manera; ylos,de Aspe, en esta última. Do modo, que existe unaverdadera comunicación entre los caballos de estos
cuatro puntos.

Lues bien: por el mes de Junio del pasado año,se presénlaron en las caballerizas de Orihuela y Mur¬cia tres caballos muermososf los erales continuaron
prestando sus servicion, hasta que la enlérmedad lle¬
gó á tal extremo que hubo necesidad de sacrilicarlos;
y fácilmente se concibe que, ínterin la enfermedad
progresaba, estos caballcs trabajaron juntamente conlos (.eiiias, descansaron en las estaciones a,,teriormen-
te dichas, en una palabra, estinieron en completa co¬municación con todos los de la linea.

De manera, que, según la opinion de aquellos se¬ñores que dicen que basta ion que un animal muer-
moso esté en el ectremo de una caballeriza, para quelodos los que existan en la misma contraigan la mismaeníermedad, todos los de esta mica debian de habersido vn timas de esta aleccion mueimosa. l'ero afortu-nadanicnte no ha sucedido asi: ha trascurrido un año;los mucriiiosos fueron sacrilicados despues de recono¬cidos poi algunos profesores; y sin embargo, de todoslos existentes solo en dos se La presentado la deyec¬ción nariíiea y el infarto glandular; los cuales perma¬necen juntamente con los demás.

¿En qué consiste que, estaimo los sanos juntamen¬te con los muermosos por discurso de muchísimo
tiempo, no se ha presentado en todos esta enfoimedad¿¿Es que estos caballos tienen una organización dé
acero, refractaria á la acción destructora del virus
muermcsoi' Ao lo comprendo.

En mi concepto, se nei esita una predisposicióndel iudi\iduü, para que el virus contagioso puedaejercer libimnienlo su acción, como se obseiva también
en las demás enleimedades de carácter contagioso, co¬mo la viruela, la sífilis, etc., etc.. De no ser así, nose comprende fácilmente, cómo estes caballos han po¬dido permanecer por tanto tienipo sin resentirse de lapoderosa acción de este virus. '

Mas para corroborar mi opinion, voy á citar
otro caso dé no menos importancia que el aíi-íeí'ior.

Ford íO ó el 12 del mçs de Alril, luí invitado
para visitar uiia muía perteneciente al proveedor de la
paja (le dicl.a cinpi\ su, la cual leiiiaiii el anea iz-
(luierda una lu rioa contusa, Ifé grandes dimencioiies,producida por golpes c ados de una mam ra atroz por
un imiciiaho, y acompañada de una inllamacion mo¬
derada en toda la pierna.

Llamóme la atención al tiempo de explorarla, unaherida sumamente pequeña que tenia en la région ro¬tular interesando la articulación, puesto que así lo
probaba la sinovia que salía en los diferentes movi¬
mientos de la extremi, ad. interrogué al dueño acer¬
ca del particular, y me dijo que, no queriendo cederla inllamacion lan intensa que existia, un albéitar esta-
bleoido en Albatera, le piacticó esta incision, con el
objeto de que, en caso de formarse pus, encontrase unafácil salida; pero fué de tal .modo practicada, que lo
que salió fué sinovia.

Al momento empleé un tratamieiilo conveniente,
y el flujo siiiovial lué (lombatido también á los ocho
días con la mezcla de polvo de raíz de ratania y alum¬bre ealeinauo. Lasados lo ó 16 días, la mula se pre¬sentó con una hinchazón edematosa en los miembros
posteriores, salpicada de unos tumoreillos, que no tar¬
daron niuclu s (lias en reblandecerse y convertirse cii
verdaderas úlceras.

El dueño 110 hizo caso, hasta que viendo que an-mcnlaiia el número de tumores, me la trajo; la exami¬né detenidamente, y diagnostiqué que la muía pade¬cía lamparones, y que probablemente terminaiia por
muermo. Efectivamente: pocos días tardaron en presen¬tarse, y en mi concepto estas afecciones no han reco¬
nocido otra causa que la infección purulenta. Üésta-
me decir, que lodo el liempo que la mula tenia lo.s
lamparones, sin l;abcrlo yo visto ni el dueño conocer¬
lo, estuvo cómiendo juntamente con otra ínula torda
eii un iiiismo pesebre, y por la noche cuando llegabanlos caballos de la diligencia se colocaban al lado de
esta muía.

¿Lodremos decir que ha mediado un verdadero
contacte)' entre la enfemia, la muía torda y los caba¬llos de la diligencia? ¿Lúes en qué çonsisïc. que enninguno se lian désarrollado ni lamparones ni imier-
1110? ¿Es que la mula no padecería estas afec¬
ciones?

Así dicen algunos; que cuando no se verifica el
contagio, es porque el animal que tiene que comuni¬
car la enfermedad, no padece el muermo verdadero.
Lero en esta ocasión 110 ha sucedido asi: el mijermo
se desarrolló á los pocos días, y la mula se puso en
un estado lan giave, que mandé sacrificaria al nio-
meiito, poniuc Ue no habérlo heeiio, hubiese ialleckio
al dia siguiente.»

Indigestion coa ineteorisino.—Punción inlcsil-
nal.—Unracion.

El veterinario de 2." clase D.. Pablo Portero
Muñoz, establecido en Horcajo de las. Forres, ha
tenido ocasión de practicar la entçrotomia con
el éxito was satisfactorio en una ínula, propie-
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dad de Francisco Torres, vecino del misriio pue¬
blo; y en verdad que no carece .de interés la
observación que nos remite.

La rnula era de 14 años de edad, alzada sie¬
te cuartas y tres dedos, temperaniento sangui-
nec-linfático, y estaba destinada á lá agricultu¬
ra. Recibía desdé algun tiempo atrás por ali¬
mento ordinario, forraje de cebada en abundan¬
cia; y semejante régimen, en union de un
excesivo trabajo y de lá edad de la mnlá, dió
por resultado una indigestion tan violenta que,
cuando se presentó el Sr. Muñoz, se hallaban
agotadas por el dolor las fuerzas del animal.

La neumatosis era también intensa^ y ex¬
traordinaria; todos los síntomas^se agravaban
por momentos, á pesar de que inmediatamente
se pusieron en juego varios recursos terapéuti¬
cos ^grandes afusiones de agua, administración
del etér, sangría, lavátivas de agua de cal etc.);
y en vista de esto, se propuso, al dueño ejecutar
la punción del intestino. Esta operación se
practicó dos veces consecutivas, por no haber
salido en la primera todos los gases; más en la
segunda, añade, el Sr. Muñoz que no ptodo me¬
nos de extrañarle la expulsion impetuosa de un
liquido verde-amarillento en cantidad de medio
cwartillQ próximamente.—El alivio fué instan¬
táneo. Se hizo uso de los medios que aconseja
la ciencia para restablecer gradualmente la en¬
ferma; y á los pocos dias se ocupaba ya la mula
en sus habituales trabajos.

.. '■«n

REMITIDO.

Sr. Director de La Veterisari.v Española:

Muy señor mió y de to la mi consideración. He de
merecer de nuestra sincera amistad s ; sirva insertar
en su ilustrado periódico el siguiente remitido:

Los últimos iuímerps ¡mblicadós de La Veterina¬
ria Española v del Monitor (lela Vctrrinaria, creo
(sin temor de equivocarme) iiayau pro lucido una sen¬
sación agradable en el fondo de ios corazone.s de to¬
dos aquellos comprofesores que, amantes decididos
del progresó de su cien -ia y bienestar de su clase, as¬
piran al grandioso efecto (¡ueys de esperar tengan
los sublimes é inapreciabiés iiroyectos que los jefes
directores de los citados períó liqos tan consi.unado en
las columnas de los mismos; todo en 'ionor de la be¬
nemérita clase á que con lioiira y gloria tengo el or¬
gullo de pertenecer:

Ahora bien: toda vez que a los profesores de to¬
das categorías, así veterinarios como albeitarcs, se,
nos Suplica que proporcionemos torrentes de luz para
la mejor dilucidación de tan magno pensamiento, me
permitiré i:acer las reflexiones siguientes:

¿Habrá, por ventura, un profesor que, adornado
de tin título que le honra' y ennoblecej deje de con¬
tribuir con cuanto le séa dable à la realización de un

ÉáPAÑOLA. èOT3
Î pensamiento, que en mi humilde concepto efetá desti¬
nado á proporcionarnos inmensas ventajas?

I No, y mil veces no. ¿Vo es verdad que por el pr-
: reglo de partidos veterinarios, en el mohiento que dis-
'

frute del carácter de ley, pasará eiéctricáimente la da-
! se desile las tinieblas á la luz, desde lá miseria al bien-
: estar? ¿Y habiendo imaginaciones que prevean con-
i secuencias tan favorables, no s'ná nn hijo bastardo de
la clase el profesor que se manifieste apático?

Queridos compañeros: la ocasión no puede sernos
más propicia, y creo que nuestra ihiportante! misión
es adherirnos á las bases del proyectó que rmlacten
esas esclarecidas inteligencias, iuitores de tan colosal
intentó.

El que suscribe ha rcspond'do con oportnnidad.á
la súplica que nos hizo el I. S. D. Nicolás Casas de
Mendoza, en su ilustrado periódico, corrcspondiènt'e
al dia 15 de agosta próximo pasado. Pero riébc aña¬
dir que cuenta con 50 comprofesores en esta provin¬
cia (Toledo), los cuales se bailan (hace dias) dispiit,'s-
tos á hacer cuantos sacrificios,fuereíi necésprios para
alcanzar el rango que por jusíicia nos pértenéch én la
sociedad.

(Es indigno de ])ertenecer á la clase veterinaria el
que no responde á tan justo llamamiento!...

He manifestadq que somos,50 profesores eu esta
provincia, dispuestos á todo sácrificio.y me ratifico
en ello; pues nos hallamos todos íirmenn'ute resuel¬
tos á demostrarlo en el momento en que se desee nues¬
tra cooperación. No puedo esjolicarme ni con más in¬
terés por el bien de la clase, ni con frases más inteli¬
gibles. Figure, pues, la provincia de Toledo en el me¬
recido lugar que le corresponde; que si tan noble
conducta es imitada por los profesores de las demás
provincias, aun podrá contar la clase dias muy ven¬
turosos.

El veterinario de primera clase, establecido en
VüIacañas.—'NxTAhio Gdiensz Alb-rca.

Enaltece y honra, verdaderamente, á un profesor
el entusiasmo que en e.sta y otras ocasiones ha mani¬
festado el Sr. .Tiinenoz; pero la razón fria y el conoci¬
miento exacto del personal que ti.^ne nuestra clase,
exigen de consuno que ciertos asuntos sean mirados
muy despacio. Lo que deseamos nosotros es que to¬
dos los buenos profesores se hallen preparados para
cuando llegue la ocaslon de utilizar sus esfuerzos.
Nuestra clase eslá en vías de sufrir una trasformacion
importante, aunque no tan importante como se nece¬
sita; mas ese cambio no ha de operarse tan pronto que
nos obligue á marchar prec.ipitidamente, ;Pac!enciay
más paciencia! Pero confianza también; parque es se¬
guro que algo se ha de adelantar. Iniífcse á lá provin¬
cia de Toledo, que en imitar los buenos ejemplos na¬
die se humilla, antes bien se ennohiece. Mas los pro¬
fesores toledanos, y los del resto de España, uecesitan
saber esperar -k quién se le oculta que. hoy por hoy,
es imposible hacer otra cosa?

La reforma profesional vendrá indudablémente.
¿Cuando vendrá?... Acaso muy pronto; acáso no tan
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pronto como algunos creen: ello es que vendrá, irre¬
misiblemente. Entretanto, revistámonos de ese carác¬
ter decidido, pero reservado y prudente, que por si
solo es capaz de realizar todos los grandes propósitos,
¿A. qué hablar más? Dia llegará en que se bable, si
nuestros comprofesores quieren (jue llegue ese dia.
Intelligenti pauca.

En resumen; La Vetbuivakia Española nada pre¬
juzga en la actualidad; cuando sea tiempo de discutir,
entonces, pero siempre razonando, será explícita, ter¬
minantísima. Menos impaciencia; mucha fuerza de vo¬
luntad: eso es lo que hace falta. Si la constancia y la
buena fé nos abandonan, todo será perdido para la
clase veterinaria. Si los profesores apáticos y los in¬
consecuentes supieran cuánto mal están causando y
cuánto daño se causan á sí mismos; otra sería su con¬

ducta, á menos que la perversidad y el dolo consti¬
tuyeran todo el patrimonio de su conciencia!...

L. F. G.

QUIMICA OIIGANICA.

sobre los fenómenos llamados de fermentacion; por
el doctor E. Quet. [Memoria premiada por la Academia

me'dico, quirúrgica matritense.)

En el mundo, hay, entre otros, dos órdenes de fenóme¬
nos muy notables, refiriéndose los del uno ;í la Organiza¬ción de las especies vejetales y animales, y los del otro á la
desaparición de los séres producidos con ella, ó sea á su
desorganización. Los unos, pues, llevan en sí el atractivo
de la vida, los otros la repugnancia de lá muerte. Pero como
en el terreno ideológico no hay probablemente nada absoluto
y todo viene á ser relativo, sucede que la vida y la muerte,
siendo cosas al parecer tan opuestas y distintas, se eneuen-
tran siempre hermanadas en todas partes, y mas que herma¬nadas hijas legítimas la una de la otra, porque como en elmundo material nada so crea, ni nada se aniquila, no hay
masque cambios y transformaciones de la materia: y asicada generación que vive lleva en sí la destrucción de otra
que fenece; lo propio que la que muere presta vida á unsinnúmero de generaciones sucesivas, aunque sean de otro
órden; y por finá la exiteucia de cuerpos que, aunque no
sean orgánicos, existiendo á su modo, tienen vida, porque
gozan de propiedades que le son esenciales, y de lodos mo¬dos concurren más tarde á la vida orgánica de otros sércs.De modo, por fin, que la muerte, en el órden corpóreo no
parece ser mas que el desdoblamiento de una vida compleja
en otras vidas mucho mas simples, y modos de ser mas no¬
tables de la materia; por lo que la vida, á su vez, puedehasta cierto punto comprenderse por las sumas de las fuer¬
zas y propiedades que disfrutan los séres orgánicos ó inor¬
gánicos que han entrado á formar parte constitutiva del ser
en que se observa, aun cuando dichas fnerzas presenten en
conjunto, una potencia y dirección ó forma muy diferentesde las que tenían sus fracciones.

Los fenómenos, pues, de uno y otro órden, ó sean los
que se refieren á la complexidad de la vida, y los subsi¬
guientes á'su desaparición, ó consecuentes de lo que comun¬mente entendemos por vida y por muerte, han sido objetode profundas investigaciones desde que el hombre empezó á

levantar el templo de las ciencias naturales; pero esas in¬vestigaciones se han hecho, no bajo las condiciones ni ideasque acabamos de indicar, sino que mirando la vida y lamuerto, en sus respectivos fenómenos, como dos cosas "en¬teramente diferentes, antagonistas, absolutamente opuestasen un todo; de modo que los de uno y otro órJen se hanestudiado comunmente por personas dedicadas á muy. dife¬rentes ramos del saber, y se han tratado, por lo tanto, enobras muy distintas, y bajo puntos do vista igualmente dis¬tintos también. Esto ha sido, indudablemente, causa del granretraso y de la ignorancia que por tanto tiem|)0 se ha recono¬cido sobre la comprensión de ciertas transformaciones de sus¬tancias orgánicas, q ie consideradas ya como materia muerta,despojadas de toda vida, sujetas esclusivamenteálas ley es querig n en el reino mineral inorgánico, han sido comprendidas,aquellas, bajo el nombre genérico especial de Fermentacio¬nes, y cuyo retraso_ ú oscuridad acerca de las mismas ó, sobredichas fermentaciones, ha llamado justamente la atenciónde un ilustrado individuo de esa Acad'em'a. hasta ofrecerun premio al autor de la Memoria que mejor esplicara di¬chos fenómenos. Debiendo versar, puo;, nnestro trabajosobre esas metamórfosis, vamos á ver si, á favor del pris naparticular que tenemos para observarlos seremos mis feli¬
ces que muchos otros en su esplicaoion, aun cuando tenga¬mos que recurrir á sus propios esperimentos para combatirmas de una vez sus ideas y apoyar nuestra opinion; sobrela cual tampoco pretendemos propiedad esclusiva.Hecha esa pequeña digresión eientífica, entremos en ma¬teria, ó en el terreno de las Fermentaciones, indagando enprimer lugar lo que se entiende y lo que' puede entendersepwfermentación', porque esto tiene un gran interés bajodiferentes puntos de vista. Fer'mentacion, según el Diccio¬nario^ de la Academia, es la acción ó efecto de fermentar.Fer'mentar, s,cig\m el propio Diccionario, es un verboneutro que significa moverse las partículas do un cuerpo enférvida ó reconcentrada acción, á cansa de alguna descom¬posición, transformación é acción química.Observando ahora que en la definición de ese verbo sehabla de descomposición, transformación ó acción quí¬mica, y teniendo en cuenta su antigüedad en el uso vul¬
gar déla lengua, puesto que es de origen latino, ó hijo le¬gítimo de. fermento, fermentas, fermentare, fermentad,fermentatnm, que, según los diccionarios, significa fer¬mentar, ó introducir la levadura en la m.isa para que sazoney perfeccione; se comprende fácilmente que ella fué modi¬ficada ó escrita segur, las ideas cionti'icas que se tenían dela fermentación en la época en que so publico el propio Dic¬cionario de la lengua española: do todo lo que resulta queel verbo fermentar, y ei sustantivo fermentación son muchí¬simo mas antiguos en el uso vulgar de las lenguas que enel de la química, y aun que esta misma ciencia, y que elsentido de estas voces se ha alterado algun tanto, de alguntiempo á esta parte en nuestro idioma."

Pero prosigamos la historia y sentido do estas mismas
voces.

Vanholmon fué el primero que habló de fermentación enel campo de la ciencia para espresar toda descomposiciónespontánea que se escita en los séres organizados faltosde vida:

Stahal, en %v.% fundamentos de química racional-^ dog¬mática. habla ya de las fermentaciones, y admite dos dife¬rentes, que son la vinosa y la pútrida, espresándose de la
manera siguiente: Fermentatio est motus iniestinus sus-
cilatus in succis vegetavilium ah aeris tenuioris calido
injluxu, faciens adspiratu rascentiarn partieulanvrnhctcrogenearum-, y aflade; Omnis fermentatio est vel vi¬
nosa vel spirituosa, sew piitridinosa. Ex vinosa prodit
spiritus inflarnahilis, et liquor vinosas; ex putridinosasal volatile cum- oleo fœtido, unde putridinem ordinariosolet comitari felor.

Boheravo admite tres especies, añadiendo á la anterioress
la acética\ y participando luego de sus ideas muchos otros
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químicos, como Maequer, Lemery, Rouelle, etc., acumulan
en sus obras respectivas una porción de hechos mis ó me¬
nos exactos y otras tantas teorías: y siembran y pro lucenla confusion en el campo de la lilosofía.

Fourcroy en i7S0. en sus Elementos deqnimica ¿ his¬toria natural, adcmis de las tres citadas y a Imitidas en su
tiempo, indica la sacarina, la panaria y la de las materias
colorantes, dando del fermento la deíinicion siguiente: Sellama fermento (dice, vertidas sus palabras al español),«á una sustancia que mezclada con otra tiene la propiedad(lo essitar la fermentación:» que es casi como si no hubiera
dicho nada.

En este estado sigue la ciencia respecto á este punto,ignordndose casi completamente la naturaleza de los fenó¬
menos llamados do fermentación, puesto que aun cuando
se hablan determinado de un modo mas ó menos vago losproductos que resultaban de ellos, no so habla indicado
exactamente su procedencia, ni la naturaleza de algunos de
osmis importantes: cuando aparece en el mundo científico
el inmortal Lavoysier, que, lijando su penetrante vista en
esta cuestión, la sujeta al estudio del análisis, con que bajo
tantos conceptos enriqueció á la química, y anuncia que «enla fermentación vinosa,» que, por ser la mas interesante bajomuchos puntos de vista, ha sido la que mas ha llamado en
todas épocas la atención de los hombres de ciencia,» se
produce alcohol y ácido carbónico á espensas del-azúcar, en
tan justas proporciones, que si so pudieran combinar nue¬
vamente estas dos sustancias despues de ella, so reproduci¬rla la primitiva; y que la fermentación bajo este aspecto po¬driu servir hasta para analizar el mismo azúcar, y en generallas materias vegetales suícojitibles de fermentación.

Dumas, cuya figura científica es verdaderamente impor-.
tante, est idia también la cuestión que nos ocupa, y llega áadmitir hasta doce fermentaciones, que son la alcohólica,la glucósica.laviscasa, la làctica, la acética, la gállica,la péctica, la benzoica, la sinápica, la amoniacal, la pú-triia y la de los cuerpos grasos-, y al definir la fermenta¬
ción, dice; «que es una reacción espontánea, una alteración
química, producida en una masa de materia organizada porla sola presencia de otra sus ancia que no da ni quita cosa

, alguna al cuerpo que se descompone.» «Esta sustancia, aña¬
de, es el fermento que obra como una especie de pila gal¬
vánica; pnesto que separa, desdóblalas materias combinadas
en otras mas simples »

No nos detentiremos. como otros, en examinar si Stabal
en ÍT-í.fi, época en que las ciencias naturales estaban aun
en su cuna, comprendió y definió mejor la fermentación
que Dumas en nuestros dias; pero es evidente (¡ue loque
este ha dicho se desprende hasta cierto ¡mnlo de las obser-

_ vacionesde aquel, y que no consignó en la deíinicioii laim-'

portañola do la temperatura y humedad espresada en la del
famoso químico del siglo pasado. Los demás químicos con¬
temporáneos han seguido casi todas las opiniones de Dumas,
y los fenómenos de fermentación han sido el caballo de ba¬
talla para todos ellos, sin que ninguno con sus propias es-
plicaciones haya llegado á satislacor completamente á los
demás, ni á quedar tal vez contento de sí mismo, no obs¬
tante de haber apelado algunos al ingenioso recurso de crear
nuevas fuerzas, ó de dolar á la materia de ciertas propieda¬des tales como la/w«rz« catalítica, de contacto y de pre¬sencia que, en verdad sea dicho, son frases tan oscuras
como la ignorancia misma, cuyo fondo se ha pretendido en¬
cubrir con ellas

Basset, que es de los autores que últimamente han escri¬
to sobre esta materia, y bajo las ideas generales que nos
ocuparán despues, y al cual debe la ciencia no poco sobre
este punto, en su tratado teórico y práctico de las fermen¬
taciones, dice; «la fermentación es cl conjunto de fenómenos
producidos por la acción vital de la materia celular azoada en
estado de desasociacion, bajo el imperio de circunstancias
favorables.»

Ahora, si tratáramos de darnos alguna razón sobre la tan

dilatada oscuridad de la ciencia sobre este punto, encontra-
ríamosque, aunque es una verdad que en el mundo mate¬rial tijdos los fenómenos son puramente materiales, físico-químicos, lo es también que los químicos, que han sido los
que mas constantemente han estudiado esta ciesliou, noven
comunmente en los fenómenos de composición y de ícompo-sicion mas que reacciones químicas, puras y netas como la de
nuestros laboratorios, reacciones que producen sus precipita¬dos, ó cuerpos en disolución, óque se volatilizan; y queen susestudios no apelan comunmente mas que á tubos, retortas,alargaderas, hornillos, frascos, reactivos, vasos, cvapora-deras y balanzas, á líquidos que disuelvan y á líquidos quetransforman: todo lo que, ni su ciencia en escribir fórmulas,
no les basta para todo, ni les podia servir ó ser suficiente
para esplicar los fenómenos que nos vienen ocupando: puesa! efecto les era preciso, necesario, el uso de un instrumento
inuy diferente, y que ocupa hoy un lugar distinguido en el ga¬binete de hombres muy notables, eminentes en el saber bu-
mano; hablamos del microscopio.

Foresta razón, pues, los susodichos fenómenos de fer¬
mentación han sido casi completamente desconocidos hasta
nuestros dias; puesto que la vista do los que los estudiaban
no llegaba hasta donde la conduce esto precioso instrumento;
y por esto los raicrógrafos, cuyo número aumenta todos los
dias, so han llevado la palma en la aclaración de hechos que,á pesar de observarse todos los dias y á todas horas, han hu-
mdlado por muchísimos años las mas preclaras inteligenciasde los hombres de licados al encantador estadio de la natu¬
raleza.

Pero recordemos algun fenómeno de los que vulgar y
científicamente se reconocen de fermentación: el que nos
proporciona el vino. N;idie ignora la proco lencia de osle,
así como que en las uvas no existe alcohol, ni áci lo carbónico
ni los aromas que k caracterizan. No obstante, todos hemos
visto que,estas sustancias se producen en el zumo de las
uvas machacadas. Pues bien; ¿se.esplica esta metamorfosis?
¿Cómo se dá razón de otras análogas? Las mismas uvas y
otras frutas cuando verdes tampoco contienen azúcar, y símuchos ácidos, de modo que no se pueden comer; pero
cuando han madurado, aunque haya sido fuera de los ár¬
boles, los ácidos no existen, ó al menos, su sabor acido
apenas se percibe, y en su lugar lo disfrutan agradable, así
como un olor muy esqiisito. .Más tar le, cua ido son sucu¬
lentos, frecuentemente se pudren. ¿Qué pasa en ellos? ¿A'
en la loche qué ocurre cuando se agria? ¿Qué en el vino al
torcerse ó trasformarse en vinagre, y más tarde, á veces, en
una materia viscosa, luego podrida y completamente inútil?
¿Qué en o! inodoro polvo de mostaza para ilesprender su
penetrante olor cuando se moja? ¿Qué en las almendras
amargas al machacarlas con agua? -fi qué por fin, en las
sustancias todas al corromperse?

Mas fijémonos en el punto más importante, económica¬
mente considerado, de todos estos femimenos: en el de la
vinificación, ó mejor, en la alcoholificacion producida por
sustancias que conozcamos bien y mezclemos para ello. To¬
memos agua pura, disolvámosle una cantidad regular de
azúcar añadiendo á la disolución una pequeña cantidad de
levadura de cerveza y otra de alguna sustancia albuminoidea,
clara de huevo. La mezcla no tarda en enturbiarse, en des¬
prender ácido carbónico y olor característico de alcohol; y
si se observa detenidamente lo- que pasa en ella se vé, á
simple vista, que los glóbulos del formcnto se multiplican,
que suben á ia superficie y que con cierto movimiento de ro¬
tación bajan luego al fondo, y que mas tarde se elevan otra
vez y vuelven á descender, produciendo una grande agita-cipn'en el seno del líquido, hasta que el azúcar ha desapare¬
cido completamente: y si en unesperlmenlo dado pesamos
el susodiciio azúcar que empleemos y luego recogemos el
gas que se desprenda y el alcohol formado," ennontraremos)
como se ha indicado antes, que el peso de estas dos sustan¬
cias representa exactamente el de aquellas. El fermento,
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por otra parte, ha auoientado; ¿ele qué manera y :i espensas
de qué cuerpo ?

l^ero prosigamos la obioreuicion de dicha mozola: s¡ la
canlidad do albuuiina es bastante, el alcohol formado es

poco respecto a! líquido en que e -lá disuelto, y la tempera¬
tura y el aire tienen acceso sobre el mismo, el olor alcoliélico
llega á diisaparee'er desfiues de álgun tiempo y durante un
período de nueva éfervesccncia; ó movimiento íntimo, con¬
virtiéndose en vinagre, ó écldo acétiço; y mas tarde si las
circuiistaiicias son favorables aparecen materias viscosas,
luego gusanos y o! olor acético desaimrocc también; y, por
fm mas ó menos tarde la masa se espesa y se deseca des-
prendiérido olores fétidos 6 amoniacales y carburados.

A la verdad que todo esto es sorprendente, y mas cuan¬
do no liemos empleado ácido ni bases en lá primitiva mez¬
cla para que pudieran tener lugar reacciones de fácil esplica-
cion. No nos hemos valido mas que de sustancias neutras en
cuanto existan, y no obstante, ellas han obrado de una ma¬
nera tan enérgica entré sí, que, despues de várlas transfor¬
maciones sucesivas, han acabado por destruirse, convirtién¬
dose en su mayor parte eu gases do composición sencilla y
definí la.

¿Se puede dai'iilguna razón científica de todos estos fe¬
nómenos, que, al mismo tiempo que nos satisfaga en ollds,
nos conduzca á comjirender los démas de otro orden que
hemos indicadof ¿Apelaremos para ello, á laaritecitada fuer¬
za catalítica, á la que han atribuido algunos químicos (a gra¬
cia de dar, como quien dice, con una mano lo que quita Con
la otra, al de-componer, no sabemos si por capricho, las sus¬
tancias con quienes contacta el cuerpo ó cuerpos que la po¬
sea? ¿Esta fuerza qué leyes sigue, do qué einuná, dónde se
la encuentra én los demás fe lómenos genérales de la ma¬
teria?

Tiempo perdido seria, sin duda, el que empleáramos en
probar la inadmisibilidad de esta fuerza, qùe como ántos he¬
mos indicado, no es mas que unu palabra falta de sentido,
que pretende encubrir una coiiijilota ignorancia respecto á
un nüriiero dado dé fenómenos. Esta fiiorza es parécidá á la
del horror al vcio de los antiguos, qué Torricéíli dé-ivane-
ciácon solo demostrar que do 32 piés para arriba el agua
no subía en las bombas aspirantes, y, por lo tanto, quo la
naturaleza no tenia tal horror, ni se habla borrofizado nunca!

¿Y recnrriremos á la fuerza de presencia inventada por
mnebos, para esplicar lo que nos viene ociipan !o? ¿l'uede
admitirse esta fuerza en sano juicio, después de haber me¬
ditado sobre ella, en el mundo purámónfé rnaíorial, de ma¬
teria que no conoce, ni piensa, ni espera, ni tome? ¿Acaso
olla vé para que oí oompunsto A sepa cuan lo está cerca ó
delante del cuerpo 'i para dosoomponorse eii seguida y no
lejos de ella?—Guau lo menos, los químicns que han apelado
á I'i invención de estas fuerzas ¡lara dar á comprender que
sabían en lo que no podían hacer mas que admirar, hubie¬
ran confesado huinildeni nite con cierto santo ante las mara¬
villas del mundo, cuyas causas desconocían completamente;
Homo sura, non inlelligo secreta Dei, investigare non
auàeo!

Llebig, sin necesidad de apelar á hs susodichas fuerzas,
que de seguro no satisfarían, recordando un principio déla
eitálica química de Beribo'let, y trayendo nuevamente al
campo científico una idea de Willis, teoriza de una manera
bastante salisí'actoria, y que ha merecido grande aceptación
basta ahora, acerca de la acción de lo.s fermentos^ diciendo
que una molécula puesta en movimiento puede comunicarlo
á otras moléculas con quien contacte, mientras sean suscop -
tililes de tomarlo. »

Este sábio ha recurrido á muchas razones, apoyadas en
csperimentos, que á su modo de ver confirman dicíio prin¬
cipio: pero confesamos que todas sus razones, que indada-
blcmonte ponen eu relieve todo su génio, no nos s.ttisfaccri.

En primer lugar, porque el fermento no sufre, en sus
primeros períodos de existencia la descomposición que él y
otros la atribuyen, toda vez que en las fermentaciones co¬

munmente aumenta en cantidad, ó áe reproduce; de mo¬
do que en las fábricas de cerveza nunca llegan á consumir
el que tienen sobrándolos constante nenie basta emplearlo
á otros obm'o.s. En segundo lugir, porque admitida aun
causa en dicho sentí,lo, seria i i'inita en susresnltád:i,s; pues¬
to f¡ue no perderla su intensid id ó fuerza ante los cuerpos
á quiene.s socomnnicira. lo qüe no sucede en ningún otro
óriicn de fenómenos; y aunque abselntamente hablando de¬
bemos suponer que ¡as fuerzas no so pierden nunca, porque
en esie mundo no so pierde jamís co.sa alguna, es lo cierto
que disminuyen, que se reparten, que se diseminan ó neutra¬
lizan do tal manera con las resisieneias que eneii entran,
que cesan eu su efecto. En tercer lugar, y casi como deduc¬
ción de loiiutedisho, adnitido dicho principio, debiéramos
convenir en que con una pequeña cantidad de fermento se
po Iría metamorfosear una cantidul inmensx ó ilimitada de
materia fcrmentescible (puesto que si una mnléciila de fer¬
mento en de.;compon'cion descompone otra de materia fer-
méntescible. el desdoblamiento dé esta debe producir igual
fenómeno en otra de sn mi.sma especie, y asi sncesivamen'e) ;
en lo que la esneriencia se encargirri de probarnos nuestro
orroi-; y además, ¿cómo es que en la descomposición del glá-
ten do la harina. qUe se baila en ella en notable cantidad, no
se desdobla el almidón cuando á favor de áquella aislamos y
obtenemos este?

(Se continuarà.)

vÀnlEâAïiSs.

Memoria documentada acerca del concurso

de ganados domésticos celebrado en los dias
27, 28, 29 y 30 de mayo de 1866 perla
sección de agricultura de la junta provin¬
cial de agricultura, industria y comercio de
Barcelona.

DICTAMEN DEL JURADO.

[Continuación.)
De poca Ó ninguna importancia fué el ganado la¬

nar rpie se expuso y que so detalla en el estado nú¬
mero .0, toda vez que se reduela a| hato de seis ovejas
y dos moru íco.s de D. Jo.sé Canaíias, con cualidades
inferiores, lo mismo para la producción de carnes,
que para la de lana, y al morueco de raza mallorqui¬
na de D. Jiian Corrados, qne bien podn'amos llamarlo
nna monstruosidad, atendicTas sus formas y las pé¬
simas condiciones de sn lana. Con todo adjudicóse al
primero el premio ofrecido en el programe, más pára
despertar el estímulo entre los gattaderos, que para
recompensar los desvelos del agraciado, á quien toca
hacer mucho para la mejora de los productos de su.s
reses.

Atendido lo tristemente representado qne esluyo
en la pasada exposición el ganado lanar, casi podria
inferirse que la provincia no le tiene. Sin embargo,
al consultar el censo, descúbrese que las b9,779 ca¬
bezas de que estaba dotada en 1839, se elevan á
103,679 en el año último, arrojando por consiguiente
un aumento da 13,900 en dicho período. Con todo,
este exceso, á pesar de favorecer el acrecentamiento
del ganado lanar, debe niirarse, mas bien como pro¬
ducto de importaciones, que como rendimiento de las
ovejas indígenas. Con saber siquiera que Barcelona
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consume al dia, por término medio, 400 cabezas de
;;anadü lanar y por lo mismo 140,000 al año; supo¬
niendo luego que el consumo eulre ios ¡juehlos de la
provincia çuuiu al dia b4ü cabezas, y al ano 3uü.60),
ivsulla que, a pesar.de prescindir del guai ismo oe im-
poría.-iou, comprendido cu los -103,670, el délicil
anual viene a ser de U46,9¿'l cabezas, l or manera,
que íisíscontando los proquctds de. las ovejas-de la pro¬
vincia, que lo lijaremos al crecido npniero dé -16,000,
la importación ha de darnos al año 330,021 rescs, en
cambio de 3.300,2'! O escudos, calculando en -10 escu¬
dos el precio medio de cad,a animal. Ï por más que
la Mancba, Estremadura, ürgel, Tarragona y tierra
dé Segura coutribuyau por muclio á cubi ir diebo tíé-
(icit, Argel y Eraneia no dejarán de jugar en ello un
señalado papel, atendido á que del primer punto,según
datos estadrslieos, se importaron en -1865, 32,001 ca¬
bezas y unos 23,000 de Erañcia, ' según cálculo apro¬
ximado, en cambio de 37 0,010 escudos, espol iados al
cstranjero. .tu vista de esto y de los crecientes gastos
([ue acarrea nnestro ganado lanar estante, bien puede
concluirse que camina presuroso al décaimiento, en
grave perjuicio de la riqueza íuiblica y {lariicular. Al
buscar las causas de esle desagradable resiiUad.-o, si
bien prescin,.iremos de la guerra a nuiertejque están
haciendo á ios relíanos los gastos de trashuni: -.'on,
toda vez que los nuestros podemos compremlerlos me¬
jor en los anlediciios; in cambio no podremos pasar
por alto las dilicultades con que tropiezan los de esta
clase, no tanto por la escasez de pastos, como por la
lucha que originan entre el ganauero y el agricultor.
Los daños que el ganado estante ha de causar no se
ocultan al cultivador más lego, del mismo modo que
el pastor más rudo no desconoce los males que acar¬
rean las privaciones consiguiente.^. Dada esta manera
de ser del ganado lanar estante, Lnlierenté á la gian
division y uispersioii de las lincas rústicas y á la ma¬
nera de s"er de los cultivos, la única puerta por la que
puede encaminarse á su acreceulainicnto, está en la
cslabtilacion permanente, puesto que, aparte de ser
accesible á lodo agricultor, podria dar lugar á peque¬
ños y mulllpikaüos halos, que juntos Ibrmarian gran¬
des rebaños, y asimismo a la mOjOra de las lanas y
precoz desarrollo del carnero, á la.or de los cuidados
y de los menores contratiempos que esperimcntarian
en la cuadra. i)o moilo que importándose en la pro¬
vincia las ovo¡as raza ae Tisqucts de la Cunea de
Tremp, las Muntncprinasde Monte Negro y TarragoM-
nas Ue la provincia de larrUgona; cuidándolas y ali¬
mentándolas coiivenlcntemcnle y no olvidando las
oportunas y continuadas selecciones de los machos y
iicinbras, uestinados á la reprojJuccion, es muy proba¬
ble que a la vuelta de pocos anos, lomaría un lison¬
jero incremento el ganado lanar de la provincia.

£n el 4. " grupo ligui a el ganado asnal, cuyos de¬
talles vienen espresados en el estauo nüni. 6. Liiiire los
siete garañones espuestos, descúbrense solo con dis¬
posiciones regulares el Laiboiteiv, de 1). Jacinlo llol',
y cM/'-i'opaiite, de 1). Miguel Lasanovas, siendo los
dciiias ó latios de l'ormas o sobradamente dclécluos 'S.
LTia cosa parecida se onsi rva en las nueve burras,
que completan nicho grupo, puesto que solo la Parda,
de il. Juan l'alct, la Curunela. de 1). Juan Anlonío
•bolea y la Purda-grossa, do D. Odón Servat al'ecta-

' han buenas disposiciones. No obstante, resultaron
premiados la Parda y ci Carbonero, este principal-
mente para mover a sil dueño á ¡uescntar en olra oca¬
sión un producto, que pueda sobresalir como acubado
tipo.

El ganado asnal, comparando su respectivo censo
entre -1839 y -láOo, nos acusa 9,964 cabezas en
la primera l'eci.a, y 13,-132 en la segunda, resultando,
por lo mismo un aumento de 3,-167. S-mejante di-
lerencia, que no de a de ser algun tanto consoladora,
tiene en contra la general ineptitud de los padres ex¬
puestos, que dejan entrever la sobrada negligencia en

. escoger pura la reproducción los sementales más aca¬
bados. Y en verdad que si se tiene en cuenta lo so¬
brio, riislico y jiacieiUe que es este ganado y lo lu¬
crativos que son los productos de su cruzamienlo con
la especie caballar, up deja de llamar la atención,
que (iebamos encargar á la Erancia las crecidas reme¬
sas (ie ínulas y muios, que importa anualmente. Sin
detenernos en la importación que suele tener lugar
cada año y que puede calcularse en 6.00 cabezas, á
luzon de 400 escudos, por término medio, lo cual
arroja una exportación anual de 240,000 escudos, no
dejará de hallarse altamente significativo, á la vista
de los datos estadísticos con que nos ha favorecido el
recordado íiistitino agrícola, que la provincia de Gero¬
na baya imporlado de Erancia, desde el 20 de Oclu-
bre de -1805 al 20 do iviarzo do -i 806, la crecida suma

I de 2,313 cabezas de ganado mular, y 2,326 la provin¬
cia de Lérida, desde Octubre de i860 á Febrero de
-1866, ambos inclusive; y vendrá á patentizar el iriílii-
jo que lia ejercido en estas crecidas entradas de ga¬
nado mular, la rebaja de derechos concedida por la re¬
cordada Ileal orden, la dilercncia que airo an iguales
períodos del año anterior, en ambas provincias: ya
que la primera importó solo 202 cabezas y 369 la se¬
gunda. Por mas que estos animales híbridas sean mi¬
rados con poca benevolencia por muciios agrónomos,
los criadores no deben participar de las mismas ideas,
ínterin vean que la agricultura utilice su sobriedad,
rusticidad y resistencia, para preferirle al caballo. Los
primeros harán bien en encomiar las excelencias de la
especie caballar, ya que, además de prestar servicios
parecidos al mular, reúne la incuesLoiiable ventaja de
la cria, a cuyo amparo puede re_,uvenecerse constante¬
mente el ganado de labor, si no se prefiere bailar |una
compensación en el mercado; pero los segundos obra¬
ran también cual es debido, destinando escogidos ga¬
rañones y bien eoiiiormadas burras á cruzarlos con el
caballo y la yegua, para que sus productos, pndiendo
competir coirios de Francia, cspecialraeiitc los del P d-
toii, retengan en el país el dinero, cuya extracción mo¬
tiva ahora, liia vendra en que el muio y la rauta en-
Iraráu en gran decadencia; pero mientras no aumenten
los derechos de entrada, mientras no sufran un cambio
ios cultivos con d alimento ds forrajes, y mientras

i acertadas elecciones de caballos y yeguas de cria no
'

iiiullijd qucii cu abundancia los buenos productos de
íuerza, nos sera preciso cambiar nuestro dinero con
la milla y el mulo eslranjiroá. Sin cmiiaigo, hoy

; por hoy [odiia motivar laia reha a cu la extrac¬
ción de iiiUalico la reciia cid ganado mular, que
no deja de ser asequible en el pais; y con esto, apar¬
te de no tener que tropezar con las dilicultades con-
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siguientes al cuidado de los padres, se tocarian los
resultados de esta ventajosa iuduslria v creceria, cual
conviene, el deseo de í'omenlar la producción de for¬rajes. Elíjanse, pues, nuestros mejores garañones ó
impórtense de Córdoba, Castilla la Vieja y de la Man¬cha, si se quiere, y cruzándolos con la yegua norman¬da darán productos de grantalla y de excelentes for¬
mas, que podrán hacer la competencia á las del Poitou.

(Se continuarà.)
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Pocas son las veces que la prensa veterina¬
ria española tiene que ocuparse de la aparición
de libros verdaderamente útiles para la clase,
mas por lo mismo que son pocas, no Jebe desa¬
provechar toda ocasión que se le presente de
pronunciar su dictámen en orden al mayor ó
menor mérito de las obras que se publiquen. Y
por eso nosotros vamos á emitir nuestro pobre
juicio acerca de una que, con el titulo de Ana¬
tomia descriptiva de los principales animales
domésticos., ha dado á luz hace poco tiempo el
ilustrado catedrático de la escuela de Madrid,
D. José Quiroga y Gonzalez.

Digamos ante lodo que la obra del Sr. Qui¬
roga ha venido á llenar un gran vacio; pues,
aunque la Anatomia del difunto D. Guillermo
Sampedro continúa siendo para nosotros muy
recomendable,, faltan en ella, sin embargo, los
más de los hechos nuevos adquiridos por la
ciencia de la organización en estos últimos años,
hechos que se hallan por lo menos apuntados en
la de que nos estamos ocupando.

Hubiéramos deseado que el Sr. Quiroga
fuera más extenso al tratar aquellos puntos
más culminantes de la anatomia descriptiva,
pues que reconocemos en él sobradas dotes para
poder hacerlo de la manera más cumplida; pero
esto no constituye de suerte alguna un defecto,
porque, escribiendo con el objeto que sabemos
se propuso, escaseándole además el tiempo, y
molestado casi continuamente por padecimien¬
tos físicos, ni debía, ni era posible que hicie¬
ra más.

Los pensamientos hállanse expuestos en el
modesto trabajo del Sr. Quiroga con método y
claridad; para las descripciones, adviértese que

no solo ha consultado los libros en que mejor se
hacen, sinó que también ha practicado mucho
sobre el cadáver, á fiu de que fueran lo más
exactas posible, y de la exactitud de las más
ya hemos tenido lugar de cerciorarnos; el estilo
que campea en toda la obra es sencillo y adap¬
tado á la Indole de las materias que en ella se
explican; estilo que nos gusta más que el pom¬
poso y rebuscado de oíros autores, pues siem¬
pre es preferible la precision, la sencillez y la
claridad en el lenguaje á la elegancia que con¬
funde.

Es, pues, la Anatomia del Sr. Quiroga un
libro útil y apreciable, asi por el tiempo en que
ha visto la luz pública, como por sus buenas
condiciones intrínsecas.

Felicitamos cordialmente al autor, y le su¬
plicamos que persevere en el árido trabajo á que
tan aficionado es; que algo ganará en ello
nuestra humilde ciencia.

Zaragoza 20 de Setiembre de 1866.
Santiago de la Villa.

Oirás que se hallan de venta en la Redacción de la
Veterinaria Española.

Guia del Veterinario inspector de carnes y ¡asea¬dos, por don Juan Morcillo y Olalla.—Frecio iO rs. en
Madrid y en Frovindas.

Enfermedades de las fosas nasales, por 1). JuaniMorciilo y Olalla, profesor veterinario üel.' clase ysubdelegado de Veterinaria en Játi\a.—Frecio 24 rs.
en Madrid ó en Frovincias.

Enteralgiologia veterinaria, por los señores don
Silvestre y l). Juan José iilazquez iNavarro. Constituye
una estensa monografía aeerca del llamado cólico
flatulento ó ventoso y de su curación cierta por mediode la punción intestinal,—Frecio 24 rs. tomando la
obra en Madrid, 28 rs. remitida á provincias.

Genitologia veterinaria ó nociones histórico-íisioló-
gicas sobre ta propagación de los animales domésticos
por el profesor D. Juan jóse Blazquez iNavarro.-Fre-
io Ib rs. en Madrid ó cu Frovincias.
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